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El chamanismo coreano
María Alejandra León García*

l chamanismo se define como una filo-
sofía de vida centrada en la creencia en
buenos y malos espíritus que sólo pue-

den ser influenciados por los chamanes. Cuan-
do los chamanes, considerados mediadores
espirituales, danzan durante sus sesiones ri-
tuales, entran en trance y sus almas salen de
sus cuerpos para ir al mundo de los espíritus.
Cuando cae en éxtasis, el chamán se comunica
directamente con los espíritus y muestra un
poder y conocimiento sobrenatural. De esta
manera al chamán se le adjudica el rol de in-
termediario entre los humanos y lo sobrena-
tural. Su comunicación con la gente es para
invocar sus deseos, su comunicación con los
espíritus para revelar su voluntad.

Los dones que posee un chamán le permi-
ten distinguirse de los demás miembros de la
sociedad desde tiempos muy antiguos (se cree
que existe desde varios siglos antes de Cristo,
aunque no se ha podido demostrar el período
con exactitud). La creencia de que el chamán
se comunica con los espíritus le da autoridad
sobre la comunidad. En las antiguas socieda-
des ordenadas por tribus, el chamán asumía
el rol de líder, pues sus poderes sobrenatura-
les contribuían al interés común.

Características del chamanismo coreano

En Corea, para demostrar que un chamán tie-
ne el derecho a tener este cargo, debe poseer
ciertas características:

1. El chamán debe haber experimentado
la tortura de los espíritus al ser elegi-
do para esta vocación. Este tipo de
chamanes debieron haber sufrido una
grave enfermedad durante meses o
años. En promedio dicha enfermedad
dura alrededor de ocho años, pero hay

E quienes la han padecido hasta 30. Tal
enfermedad consiste en una inestabi-
lidad psicológica en la que la persona
deja de comer normalmente y comien-
za a vagabundear. Cuando la persona
recibe alivio, éste debe ser sin inter-
vención médica. Después de este con-
flictivo período el nuevo chamán
deberá vivir como aprendiz en casa de
un padrino o madrina.

2. El chamán también debe ser capaz de
oficiar ritos en los que se cree que se
comunica con los espíritus.

3. El chamán necesita ser reconocido
como un líder religioso con la habili-
dad de satisfacer las necesidades es-
pirituales que la comunidad le exige.

Con estas capacidades el chamán debe
servir y asistir a espíritus específicos, lo cual
indica que durante su iniciación él o ella ha
optado por un espíritu en particular. Una gran
variedad de espíritus son reverenciados en el
panteón de los chamanes, como ejemplos te-
nemos al espíritu de la montaña, el espíritu
de las siete estrellas, el espíritu de la tierra y
el espíritu del dragón. Además, el chamán pue-
de servir también a figuras históricas trascen-
dentales como reyes, generales y ministros.

En general, los chamanes coreanos se
dividen en dos tipos de acuerdo con el proceso
de iniciación: aquellos que son elegidos por los
espíritus y los que heredan la vocación a par-
tir de sus ancestros. Los chamanes que son
escogidos por los espíritus poseen poderes
para aliviar enfermedades y predecir el futu-
ro. Durante estos ritos hay música generada
con instrumentos de percusión, tocados en un
ritmo rápido para acompañar al chamán mien-
tras cae en éxtasis al danzar.

Los chamanes que heredan tal título por
lo regular carecen de poderes trascendenta-
les y no es necesario que hayan sufrido alguna
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 Los chamanes
coreanos se dividen

en dos tipos de
acuerdo con el

proceso de
iniciación: aquellos
que son elegidos por

los espíritus y los que
heredan la vocación

a partir de sus
ancestros

enfermedad. Su rol se limita a la ejecución de
rituales. Durante ellos, el
chamán no está obligado a
entrar en trance ni a reve-
renciar a un espíritu en
especial. Tampoco constru-
yen o conservan altares.
Durante los ritos utilizan
música que incluye instru-
mentos de cuerdas y de
viento, además de los de per-
cusión, y el ritmo es más
lento que el utilizado por los
chamanes “poseídos”.

En general los ritua-
les se dividen en tres tipos
según los espíritus a los
que se dirigen: espíritus
que cuidan una familia, es-
píritus tutelares de la co-
munidad y espíritus o deidades del universo.

Con frecuencia los rituales se ejecutan
para invocar la felicidad. Antiguamente éstos
se realizaban sin diferencias sociales e incluían
tanto a la realeza como a los habitantes de po-
blaciones remotas. Lo anterior se puede com-
probar por los diferentes registros históricos
que afirman que en la Dinastía Koryo existie-
ron diez templos en los que se invocaba la paz
y la prosperidad de la nación.

Otro tipo de rituales se dedica a curar
enfermedades consideradas como resultado de
la influencia de los espíritus, donde sólo los
chamanes pueden invocar y pedir por su cura-
ción. De esta manera, en épocas en que las
epidemias aquejaban a la población, las casas
de los chamanes servían de refugio.

Además, existen rituales dedicados a es-
coltar el espíritu de algún difunto en su jorna-
da al cielo.

En cuanto al estilo, los ritos coreanos
también se clasifican en tres tipos; el más sim-
ple consiste en el reclamo de oraciones a la
vez que se frotan las manos. Otro estilo es en
el que el chamán es poseído por algún espíri-
tu. Por último están los ritos donde los

chamanes entran en comunicación con los espí-
ritus, pero en todo momen-
to conservan entidades
separadas.

Desde el punto de
vista del chamanismo, los
seres humanos están for-
mados por cuerpo y alma
(a veces más de una alma).
Cuando el cuerpo muere,
el alma vive para siempre
o renace. Asimismo, e l
chamanismo clasifica las
almas, éstas existen en el
mundo de los vivos y en
el mundo de los muertos.
Se considera que las almas
de los muertos no tienen
forma y son invisibles, pero
son omnipotentes: flotan li-

bremente sin barreras de tiempo y espacio.

Convivencia con otras religiones

Una vez que hemos explicado, en forma muy
general, las características del chamanismo
coreano, es necesario explicar la manera en que
esta filosofía de vida no ha tenido mayores con-
flictos ante influencias teológicas e ideológi-
cas ulteriores.

Ello se debe a la manera en que el
chamanismo, por definición, se adapta a la fi-
losofía dominante en la sociedad, formando un
peculiar sincretismo.1  Así, el chamanismo se
actualizó en cada período cuando otras in-
fluencias ideológicas comenzaron a dominar la
ideología del pueblo coreano. Entre éstas se
incluyen: el budismo, el confucianismo y el cris-
tianismo.

Aunque las naciones del noreste de Asia
no han puesto un acento en la separación en-
tre Iglesia y Estado como en las democracias
occidentales, el chamanismo nunca ha compe-
tido con otras corrientes ideológicas y
teológicas para obtener poder o influencia po-
lítica. Esto se debe en parte a que el
chamanismo nunca se ha organizado en forma
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eclesiástica o doctrinaria. La historia ha mos-
trado que el creyente chamanista no tiene in-
conveniente en reverenciar o dar tributo a las
demás deidades establecidas por otras co-
rrientes. El chamanista espera siempre que si
la ayuda de una deidad es imposible, otras
podrán suplirla. Así es como Buda, algunos
héroes históricos (como el ex presidente Park
Chung Hee) y otros dioses son reverenciados
por los seguidores del chamanismo sin llegar
a ningún conflicto filosófico.

El chamanismo, así como el
confucianismo, insiste constantemente en la
importancia de la familia, la lealtad, el respe-
to a la gente mayor y el respeto al medio am-
biente; a la vez que ambos se oponen al
militarismo. Dadas estas convergencias, el
chamanismo pudo superar la extrema desigual-
dad patrilineal y jerárquica que el
confucianismo trajo consigo.

En cuanto al budismo, la filosofía de vida
de los chamanes mostró menos puntos en co-
mún que con el confucianismo; sin embargo,
siempre estuvieron de acuerdo en su aversión
por la destrucción de la vida animal, su orien-
tación apolítica y la creencia en la inexorabili-
dad de la recompensa y retribución de las
acciones terrenas. A pesar de ello, existen se-
rias divergencias entre los dos, pues el budis-
mo se basa en lo metafísico y trascendental que
el ser humano puede alcanzar bajo su propia
óptica, de manera que la iluminación se alcan-
za con base en los esfuerzos del individuo. Para
el chamanismo, por el contrario, la ilumina-
ción sólo puede alcanzarse mediante un esfuer-
zo comunitario.

En una forma menos nítida, el cristia-
nismo se ha conjugado con el chamanismo aun
cuando la ideología cristiana se sostiene en
la recompensa de la vida eterna después de
la muerte. Para quien se considera
chamanista, es difícil de asimilar este princi-
pio, pues el chamanismo reclama una recom-
pensa más tangible y terrena. Además, la idea
de que el individuo irá al mismo lugar que sus
ancestros después de la muerte, implica la no
existencia de un cielo y un infierno.

Es así como el chamanismo ha sobrevivi-
do hasta la actualidad y se encuentra aún en-
tre los principios que rigen la vida de los
coreanos modernos. Decisiones trascendenta-
les tanto del individuo como de comunidades
enteras (un ejemplo muy claro son los nego-
cios y las empresas) todavía deben obtener el
visto bueno y el consejo de algún chamán para
el tiempo y la ubicación en que éstas deben lle-
varse a cabo; la compatibilidad entre futuros
esposos, fechas de matrimonios, inauguracio-
nes, posiciones geográficas y orientaciones
espaciales todavía son comúnmente determi-
nadas por algún consejero chamán. Todo ello
sin entrar en conflicto con las nuevas necesi-
dades y exigencias de la globalización que, como
en otros países, se manifiesta implícita y ex-
plícitamente en la vida diaria de la gente en
los medios de comunicación, la llegada de em-
presas internacionales y la competencia a la
que se ven sometidos todos los negocios que
pretendan sobrevivir ante las entidades veni-
das de afuera. Este sincretismo hace a Corea
una nación muy peculiar y única, que ha sabi-
do buscar y conservar el equilibrio entre lo tra-
dicional y lo moderno.

Nota

1 Es común encontrar en otras naciones del mundo fenó-
menos similares, donde las creencias autóctonas se
mezclan con las nuevas filosofías venidas del extranje-
ro, tal es el caso del chamanismo mexicano.
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